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El versículo del Aleluya nos recuerda una vez más el significado auténtico de nuestra fe, y nos 
invita a considerar, especialmente en estos días que preceden la Venida de nuestro Señor, el inicio de 
nuestra salvación. 
 
Busquen al Señor: por un lado se nos invita a ponernos en movimiento desde el punto de vista 
intelectual, afectivo, intencional; y por encima de todas las otras cosas de las cuales tenemos 
necesidad, a buscar la presencia de Dios, de su palabra, su sabiduría, su ayuda. 
 
Busquen al Señor puede significar también:  no vivan solos, no planeen sus vidas sin Dios, no 
piensen únicamente en las cosas de este mundo, sino en todo lo que hagan busquen al Señor.  
El versículo, efectivamente, no nos especifica dónde, cómo y cuándo; es una indicación, una 
invitación, una exhortación:  buscar al Señor en tanto que está cerca, he ahí el momento de la 
Venida. 
 
Llámenlo en tanto que está cerca:  esa es la otra parte de la enseñanza de hoy: el Señor se deja 
encontrar, el Señor está cercano. 
 
Pudiéramos también interpretar el versículo en el siguiente modo: el Señor está cerca de nosotros, 
quiere darnos su ayuda, su luz, su consejo, su gracia, quiere regalarnos una vida nueva y plena. 
 
¡Él está cerca de nosotros! 
Se nos ha acercado, ha descendido del cielo sobre la tierra. 
 
En estos días estamos celebrando precisamente esta iniciativa gratuita de Dios que está por arribar. 
 
Está ahí, esperándonos.  
 
¡Adelante, búsquenlo!   
¡Llamen a su puerta, no se desanimen!   
¡Sin demorar! 
 
Así es, el Señor está cerca, se le puede encontrar. 
 
No carguemos nuestras vidas solamente con los problemas de este mundo, más bien tratemos de 
hacer más ligera nuestra existencia con la presencia de Dios, porque Él quiere que lo encontremos 
para poder regalarnos su presencia y su ayuda. 
 
Busquen al Señor en lo que puede ser hallado, llámenlo en tanto que está cerca. 
 

Alabado sea Jesucristo. 


